La Pascua es el regalo del amor de Dios. Disfrútala y comunícala.
Jueves 12 de Mayo de 2011

Santoral: Nereo, Aquiles, Pancracio 

Hechos 8,26-40 Siguió su viaje lleno de alegría 

Salmo responsorial: 65 Aclamad al Señor, tierra entera. 

Juan 6,44-51 Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo 

En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "Nadie puede venir a mí, si no lo atrae el Padre que me ha enviado. Y yo lo resucitaré el último día. Está escrito en los profetas: "Serán todos discípulos de Dios." Todo el que escucha lo que dice el Padre y aprende viene a mí. No es que nadie haya visto al Padre, a no ser el que procede de Dios: ése ha visto al Padre. Os lo aseguro: el que cree tiene vida eterna. Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron: éste es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no muera. Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré es mi carne para la vida del mundo."

Dios Padre ofrece su Hijo no por un simple hecho salvífico que se necesitaba en el amor que no lo entenderíamos. Nada de eso. Dios Padre entrega su Hijo Unigénito en un amor, pero un amor que lo vamos descubriendo en el encuentro con Jesucristo. Bien sabía Dios de nuestro corazón torcido, egoísta y caprichoso. Y para ello, viene Jesús. Para convencernos de ese amor. Nace pobre, camina a nuestro lado, nos deja los sacramentos y se ofrece en la cruz para luego resucitar y nuestra fe se despierte junto a la llegada del Espíritu Santo.

Todo el hacer de Cristo es para ayudarnos y hacer que pongamos nuestras vidas en sus manos. Para ello la Eucaristía: Juan 6,44-51 Yo soy el pan vivo que ha bajado del cielo. Es el pan de la vida que al comerlo da plenitud de vida.


Hay que comulgar que significa unirnos a Dios porque estamos unidos a una comunidad.
--La Eucaristía, «es, en cierto sentido, anticipación del Paraíso y «prenda de la gloria futura» [...] Quien se alimenta de Cristo en la Eucaristía no tiene que esperar el más allá para recibir la vida eterna: la posee ya en la tierra como primicia de la plenitud futura, que abarcará al hombre en su totalidad» (N. 18).
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